
Los jardines se han converti-
do en un verdadero nicho para
el mercado editorial español.
En la última década, la proli-
feración de títulos ha sido más
que notable. Bien como esce-
nario central de una trama na-
rrativa o como objeto temático
de una obra ensayística, el jar-
dín es el motivo que inspira

muchos de los libros que hoy se
venden en nuestro país. Re-
sulta más o menos sencillo de-
tectar algunas causas. Por ejem-
plo, que la conciencia del
individuo con respecto a la cri-
sis climática y la celeridad del
mundo en el que habita le con-
duce a nuevas preocupaciones.
La práctica de la jardinería, ade-

más, promociona valores como
la paciencia o la perseverancia
que la sociedad contemporánea
había relegado, por lo que son
también espacios de añoran-
za: un mundo al margen de lo
tecnológico, más apacible y
sencillo.

Desde la pandemia, la na-
turaleza ya no es solo un mar-

co bucólico, sino una vía de es-
cape. Aunque los jardines no
reflejan únicamente –tampoco
en modo estricto– la vieja re-
lación de pertenencia que el ser
humano mantiene con el me-
dio ambiente, el progresivo in-
terés por estos espacios en los
últimos años es un fenómeno
incuestionable. El Real Jardín
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El jardín, un motivo literario 
convertido en filón editorial

A lo largo de la última década, el sector editorial español ha prestado más atención que nunca a las obras en las que

estos espacios son predominantes. Analizamos las causas de este auge con Santiago Beruete, autor de Jardinosofía

(Turner), y con Clara Pastor, editora de Elba, uno de los sellos que más libros sobre jardines ha publicado.
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Botánico recibió en 2022 el do-
ble de visitantes que en 2021.
Hasta 485.440 personas acu-
dieron a los jardines madrileños
ubicados junto al Museo del
Prado. Esta tendencia tiene su
reflejo en el sector editorial.
Amén de los manuales de bo-
tánica y horticultura o los tra-
tados sobre la jardinería, la cre-
ciente demanda de títulos
puramente literarios merece
una consideración.

PARAÍSO AÑORADO

Un jardín ha sido siempre un
símbolo. En la mitología, en-
contramos referencias inmar-
cesibles como el Jardín del
Edén, que representa un lu-
gar idílico de armonía y gozo,
un paraíso anhelado por el
hombre tras la expulsión por
desobediencia a Dios: el bíbli-
co pecado original de Adán y
Eva. Del simbolismo de los
jardines a lo largo de la histo-
ria da buena cuenta Santiago
Beruete (Pamplona, 1961) en
su monumental ensayo Jardi-
nosofía. Una historia filosófica
de los jardines, publicado por la
editorial Turner Libros en
2016. Gracias a este libro, que
supuso un éxito editorial y un
hito primigenio en la bibliogra-
fía de los jardines en España,
sabemos que estos espacios al-
bergaron las primeras escuelas
filosóficas porque son proclives
al desarrollo del pensamiento.

“La jardinería encarna la es-
peranza en un tiempo tan
desesperado, cínico y materia-
lista como el que vivimos hoy”,
dice Beruete a El Cultural. El
antropólogo y filósofo (y tam-
bién jardinero) asegura que el
auge en nuestro país corres-
ponde a la última década, en

la que ha publicado, además, los
ensayos Verdolatría (2018) y
Aprendívoros (2021) y el con-
junto de relatos Un trozo de tie-
rra (2022), todos en Turner. 

“España es un país esencial
en la historia jardinera”, asegu-
ra Beruete, y nos recuerda que
el Patio de los Naranjos de la
mezquita de Córdoba es “el
jardín occidental más antiguo
del mundo”. Sin embargo, re-
conoce que las referencias li-
terarias en que estos es-
pacios son protagonistas
“son difíciles de encon-
trar”, más allá de las alu-
siones en poemas pun-
tuales de algunos autores
de la Generación del 27
–“El jardín de las more-
nas”, de García Lorca– o
José Ángel Valente, que
escribió que “el jardín no
es un lugar de soledad,
sino lugar de un dialogo
apacible”.

Clara Pastor, editora
de Elba, coincide en este
apunte. “En España ha
habido muy poca aten-
ción a los jardines, es una
moda muy reciente”,
asegura la responsable
del sello, uno de los que
más títulos esencial-
mente literarios sobre
jardines ha publicado en
nuestro país. Estos “remedos
del paraíso terrenal”, tal y como
acierta a denominarlos Berue-
te, ofrecen “un contraste a un
mundo frenético y antinatural”,
dice Pastor. Con todo, el jar-
dín también es una expresión
de la injerencia del hombre en
la naturaleza. “La permanen-
te tensión entre el afán de imi-
tarla y el deseo de someterla
al control humano inspira toda

la historia de los jardines”, ase-
gura Beruete, pues refleja
nuestra “conflictiva relación
con la tierra”.

Efectivamente, “los libros
sobre naturaleza y los de jardi-
nes son dos cosas distintas”,
tercia Pastor. Y añade: “Los jar-
dines son la naturaleza domes-
ticada, tienen una parte natural
y otra más artificial”. La edi-
tora, en todo caso, celebra la
buena acogida que tienen estos

títulos entre los lectores. Be-
ruete, por su parte, considera
que “el fenómeno es indiscuti-
ble, aunque la Edad de Oro de
la jardinería está por venir”.
Entre los del presente más in-
mediato, encontramos un buen
puñado de títulos, presumible-
mente publicados con el pre-
texto primaveral. Elba, sin ir
más lejos, edita Mi jardín y otras
historias naturales, de August

Strindberg, donde la naturale-
za refleja la serenidad en el
convulso estado de ánimo del
eminente dramaturgo sueco.

Conviene no olvidar otros li-
bros de la editorial Elba. Los
italianos Umberto Pasti y Mar-
co Martella lideran la serie de-
dicada al jardín. El primero,
creador de unos célebres jar-
dines en Rohuna, un pueblo
marroquí, es autor de dos libros
contenidos en el catálogo. En

Jardines. Los verdaderos
y los otros establece una
tipología en la que dis-
tingue los presuntuosos
y desapasionados de los
auténticos, que pueden
surgir en cualquier rin-
cón. Con idéntico im-
pulso, La felicidad del
sapo resulta ser más au-
tobiográfico. 

ESCRITORES Y JARDINEROS

Un pequeño mundo, un
mundo perfecto y Fleurs,
de Martella, editor de la
prestigiosa revista Jar-
dins, son dos de los libros
favoritos de la editora,
cuya motivación para es-
coger las obras no res-
ponde a las tendencias li-
terarias del momento,
según asegura, sino al
gusto personal. Así libros

como Jardines en tiempos de gue-
rra, el conmovedor regreso de
Teodor Ceric tras la ocupación
de Sarajevo; El jardín perdido,
un alegato ecológico de Jorn de
Précy; o Los jardines de los mon-
jes, de Peter Seewald y Regu-
la Freuler, que pone de mani-
fiesto la vinculación histórica de
estos “lugares sagrados”, tal y
como los denominó el filósofo
Mircea Eliade, con la religión.
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JARDINES Y LIBROS

LA CONCIENCIA SO-

BRE LA CRISIS CLIMÁ-

TICA HA FAVORECIDO

UN NUEVO APEGO POR

LA NATURALEZA
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Entre las novedades más re-
cientes también encontramos
El paraíso a pinceladas. Jardi-
nes en las obras de arte (Espasa),
de Eduardo Barba Gómez, que
nos recuerda la íntima relación
que siempre han mantenido
estas disciplinas. Auspiciado
por un prólogo de Antonio Mu-
ñoz Molina, el influyente in-
vestigador, paisajista y jardi-
nero incluye reseñas de más de
treinta jardines aparecidos en
algunas obras de arte. 

LOS JARDINES Y EL ARTE

No solo describe las caracte-
rísticas de las plantas que apa-
recen, sino que localiza y ex-
plica si claveles, caléndulas,
violetas, tulipanes o azucenas,
entre las incontables plantas
que comparecen en este volu-
men, encierran algún significa-
do simbólico. Como ejemplo,
el capítulo “Detalles de un jar-
dín victoriano”, donde el au-
tor desliza apuntes históricos
del marco en que tiene lugar
el origen de estos jardines: la
Inglaterra del siglo XIX bajo
el reinado de la reina Victoria.
Cabe señalar que el jardín in-
glés destaca por ser amplio y
por la abundancia de agua,
mientras que el francés es or-
denado y tiende a la simetría.

Barba Gómez ya publicó en
2020, también en Espasa, El
jardín del Prado. Un paseo botá-
nico por las obras de los grandes
maestros, donde sometía a es-
crutinio cuarenta y tres pintu-
ras pertenecientes a la institu-
ción de El Bosco, Tiziano,
Botticelli, Rubens, Zurbarán,
Velázquez o Goya.

Otra de las editoriales más
interesadas en la publicación
de libros sobre jardines es Erra-
ta Naturae. Hace solo unas se-
manas, lanzó Viajes por mi jar-
dín, un volumen colosal (24
centímetros de ancho por 32 de
alto) ilustrado por el propio au-
tor. A la vuelta de uno de sus

viajes a China, país sobre el que
ha publicado varios libros, Ni-
colas Jolivot sintió la necesidad
de sumergirse en su jardín fa-
miliar, que cuenta con más de
doscientos años de historia. Al-
ternando texto e ilustraciones,

el autor francés logra una se-
cuencia detallada de su jardín y
describe cada elemento que
comparece en cualquiera de
sus rincones: una hoja, un in-
secto, un pez… Hasta una cás-
cara de avellana es susceptible
de su asombro y, por tanto, de
su recreación y análisis.

Hace solo un año, Errata
Naturae publicaba El huerto de
una holgazana, de Pia Pera, au-
tora que cuenta con otro libro
en el catálogo: Aún no se lo he di-
cho a mi jardín (2021). La filó-
sofa, fallecida en 2016, refle-
xiona sobre el sentido de la vida
y la enfermedad: su hermoso
jardín en Toscana (Italia) flo-
recía mientras ella se marchita-
ba. En mayo se publicará Las
virtudes del huerto, de la misma
autora. El otro libro es Un jar-
dín en Brujas (Errata Naturae,
2015), la novela autobiográfica
de Charles Bertin, escritor bel-
ga apadrinado por Paul Valéry.

No podemos perder de vis-
ta los títulos publicados en Es-
paña durante el último lustro,
una nómina que constata la pu-
janza bibliográfica de los jardi-
nes. Recuerdos de un jardinero in-
glés (Periférica, 2020), de
Reginald Arkell, es el recuento
vital de un anciano que ha de-
dicado su vida al manteni-

Raro es el gran libro que no esconda en-
tre sus páginas un elemento simbólico.
Los jardines y su encuadre vegetal, tan
proclives a la fantasía y los sueños, han
sido escenarios de obras literarias inolvi-
dables. Algunas bajo el paraguas de la mi-
tología y otras proyectando un atributo de

índole moral, en todas ellas subyace la
condición humana como impulso de es-
critura. Por ejemplo, Desde el jardín, no-
vela de Jerzy Kosinski publicada en 1971,
cuenta la historia de un hombre sencillo
que se gana la vida cuidando el jardín
de un millonario. Las exitosas trivialida-
des de Chance, que fue interpretado por
Peter Sellers en la gran pantalla (Bienve-
nido Mr, Chance, Hal Ashby, 1979), cons-
tituyen una crítica de la superficialidad
norteamericana en la época. 

Manuel Mujica Lainez se remonta
hasta el siglo XVI para retratar a la so-
ciedad aristocrática italiana en Bomarzo
(1962). El duque Pier Francesco Orsini,
que tiene la columna deformada, ofrece
el aspecto de las rocas con forma de mons-
truos mitológicos que pueblan los jardi-
nes de su castillo, ubicado en Bomarzo
(Viterbo, Italia). Hacia este lugar se había
desplazado antes el escritor, también co-
nocido como Manucho, y le sirvió de ins-
piración. A su muerte, el duque com-

El simbolismo de 
las grandes obras

“LOS JARDINES

ENCARNAN LA

ESPERANZA EN UN

TIEMPO CÍNICO Y

MATERIALISTA

COMO EL DE HOY”

SANTIAGO BERUETE

S A N T I A G O  R U S I Ñ O L :  
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miento del jardín de la mansión
de la señora Charlotte Charte-
ris. Cascarrabias, aunque en-
trañable, Herbert Pinnegar
(apodado el Viejo Yerbas) se re-
monta hasta sus primeros años,
cuando era un niño fascinado
por las plantas silvestres que
ganó el primer premio en un
concurso floral. La novela, pu-
blicada en 1950, tuvo una adap-
tación televisiva en 1980.

Vida en el jardín (Impedi-
menta, 2019) también son unas
memorias, pero esta vez, reales.
Penelope Lively consigna los
principales jardines que ha vi-
sitado a lo largo de su vida: des-
de el que pertenecía a la casa
donde creció, en El Cairo
(Egipto), hasta el de su abue-
la, en el suroeste de Inglate-
rra, donde pasó momentos in-
olvidables. Además, la escritora
británica pone en conocimien-
to del lector las relaciones que
algunos escritores mantuvieron
con los jardines. No faltan nom-
bres como el de Virginia Woolf,
Elizabeth Bowen o Philip Lar-
kin. Tampoco el de John Mil-
ton, que escribió El paraíso per-
dido, un clásico de la literatura
anglosajona cuajado de reso-
nancias bíblicas.

En 2018, Debate publicó
El mesías de las plantas, título

que hace referencia al propio
autor, Carlos Magdalena, con-
servador del Real Jardín Bo-
tánico de Kew (Londres), uno
de los más importante del
mundo. Este horticultor astu-
riano se dedica a salvar cual-

quier especie vegetal que se
encuentre en peligro de extin-
ción. Gracias a su tenacidad,
conocemos a través de este li-
bro la Nymphaea thermarum, la
flor más minúscula sobre la faz
de la Tierra.

Mario Satz publicaría en
Acantilado, un año antes, Pe-
queños paraísos. El espíritu de
los jardines, un breve ensayo
que pretende ser ameno sin re-
nunciar a la erudición propia
del poeta y ensayista argentino.
Como una versión en minia-
tura (176 páginas) de la Jardi-
nosofía de Beruete, aunque
también con una mayor volun-
tad de ligereza, Pequeños paraí-

sos es un itinerario histórico y
cultural de los jardines. Des-
de Grecia, donde Beruete nos
recordaba que la academia pla-
tónica y el liceo aristotélico eran
zonas verdes con pretensiones
ajardinadas, hasta Babilonia,
pasando por China o Japón. Es
Beruete quien también nos
descubre que las primeras in-
fluencias estéticas de los jardi-
nes son orientales. 

También Acantilado publi-
caría el mismo año El país don-
de florece el limonero, de Hele-
na Attlee, si bien es cierto que
la sustancia temática –la histo-
ria los cítricos en Italia– es la-
teral respecto a lo que funda-
mentalmente nos ocupa. La
española Natalia García Frei-
re publicó Nuestra piel muerta
(La Navaja Suiza) en 2019:
todo gira en torno a la conver-
sación de Lucas, el protago-
nista, con su padre muerto, que
está enterrado en el jardín.
Aunque es un elemento que
nos remite al contacto con la
tierra, este duro e incómodo re-
lato se aleja un tanto de la con-
cepción del jardín como sustra-
to literario: una necesidad de
equilibrio entre dos mundos
–el analógico y el digital; el pri-
vado y el público– que parecen
irreconciliables. JAIME CEDILLO

prende que los verdaderos monstruos es-
tán al otro lado de su jardín: son humanos.

El jardín de los Finzi-Contini (1962), de
Giorgio Bassani, también se ocupa de
las clases pudientes. Esta vez, los judíos
de la familia burguesa que protagoniza la
tercera entrega de la saga La novela de Fe-
rrara son perseguidos por los fascistas de
Mussolini, aunque alguno antes militaba
en sus filas. La adaptación al cine de Vit-
torio de Sica le valió el Óscar a la mejor
película de habla no inglesa una década

más tarde. El majestuoso jardín de la vi-
lla familiar sirve como escenario del ro-
mance entre Micòl, una de las hijas, y el
protagonista, un judío de clase media que
cuenta la historia en primera persona.

Siguiendo con la literatura italiana, Ita-
lo Calvino sube al protagonista de El ba-
rón rampante (1957) a la encina de un
jardín de su casa para esgrimir un alega-
to en favor de la libertad individual. El ar-
gumento de El jardín secreto (1911), de
Frances Hodgson Burnett, recuerda al de

Alicia en el país de las maravillas (1865), de
Lewis Carroll. Ambas protagonistas son
unas niñas que anhelan ingresar en un jar-
dín prohibido. Por otro lado, Elizabeth y su
jardín alemán (1898) son las memorias de
Elizabeth Von Arnim, cuya publicación
supuso un escándalo. Entre el buen gus-
to y el lujo, asomaba una defensa de la au-
tonomía femenina. A propósito, bajo el
castaño de Indias del jardín de Thorn-
field acontece una de las grandes escenas
de Jane Eyre, de Charlotte Brontë.

“EN ESPAÑA 

HA HABIDO MUY

POCA ATENCIÓN A

LOS JARDINES, 

ES UNA MODA 

RECIENTE”

CLARA PASTOR

D E T A L L E  D E  L A  I L U S T R A C I Ó N  D E L  L I B R O  V I A J E S  P O R  M I  J A R D Í N
( E R R A T A  N A T U R A E ,  2 0 2 3 ) ,  D E  N I C O L A S  J O L I V E T


